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En 1893. cuatrocientos años después, una rép Jiea de las carabelas colombinas hizo escala
en el Puerto de la Luz. Las fotos que ilustran esta página muestran a las tres naves durante
su estancia en la bahía de Las Palmas. (Fot') col'tesía de don José Naranjo).

S
e cumplen e~te mes de
agosto 482 anos del paso
de Colón por las Islas

~ Canarias en el viaje del
descubrimiento de América.
Aproximadamente cuatro se­
manas estuvieron las famosas

carabelas en las costas de
nuestro Archipiélago, concre­
tamente de las islas de Gran
Canaria y la Gomera. Proba­
blemente, el Descubridor cana-­
cía nuestras Islas antes de esta
famosa escala. Ello puede de­
ducirse de la familiaridad con
la que Colón se movía en el mar
isleño, así como también de las
frecuentes comparaciones y re­
ferencias de 10 que veía por
vez primera en el Nuevo Conti­
nente con la naturaleza y habi:"
tantes de las Islas Canarias.
Además, el Almirante había
proyectado desde un principio
aportar a ésta,s, para desde
aquí lanzarse al Océano al en­
cuentro de las tierras desco­
nocidas.

Después de haber partido de
Palos el 3 de agosto de 1492, las
carabelas se hallaban a la vista
de nuestras costas hacia el día
7. Al día siguiente se encontra­
ban frente a Gran Canaria, pero

aquí· no pudieron tomar puerto
debido a las calmas. Después
de permanecer a la espera de
viento favorable durante cuatro
días, optaron por seguir a la
Gomera, a donde arribaron al
anochecer del día 12. En aguas
de Gran Canaria había quedado
"LaPinta"" que hacía agua y se
gobernaba mal. A su mando es­
taba Martín Alonso Pinzón. Con
objeto -de tomar contacto con
éste, Cristóbal Colón vino des­
de la Gomera a Gran Canaria el
día 24, arribando el 25 a la úl­
tima de las islas citadas, en dorr-
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de permaneció una semana. De
nuevo Colón volvió ala Gomera,
partiendo desde allí en la gran
aventura del Descubrimiento.

Se iniciaba así, por lo que res­
pecta a estas Islas, la proyec­
ción americana de nuestroAr-­
chipiélago, entre las viejas Ca­
narias y las nuevas "Canarias
indianas", que así se llamaba
en 1493 a las tierras descubier­
tas. Una proyección que ha sido
intensa en un mutuo enriqueci­
miento a lo largo de siglos de
comunicación atlántica.
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